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			El diario con sueños cósmicos

			Bruno

			Me acerco al cuaderno. Mis dedos acarician las letras trazadas con su caligrafía y el corazón me da un salto. Acaricio sus tapas azules, lo aprieto contra mi pecho y cierro los ojos. Inclino mi cabeza para disfrutar de su aroma en el papel; de sus palabras, de sus recuerdos y sentimientos. Todos anotados acá... Tan cerca de mí.

			Luego, sacudo la cabeza. Me despabilo y lo guardo rápido en la mochila. Termino de vestirme, me pongo la campera canguro verde del instituto y bajo a desayunar. Hoy no puedo llegar con el estómago vacío.

			Hojeo el periódico, El faro de Costa Santa, mientras doy varios sorbos de mate cocido con leche y como unas galletitas. En una de sus páginas encuentro una nota sobre las apariciones del Fantasma, el arcano legendario de la ciudad.

			Debajo de esta hay un aviso:

			Se ven como personas comunes, pero pueden transformarse en seres con habilidades increíbles: son los arcanos.

			Flavia Nermal, la prestigiosa investigadora paranormal, presenta una serie de documentales sobre el fenómeno del nuevo milenio.

			¿Dioses? ¿Ángeles? ¿Demonios?

			¿Son almas especiales? ¿Qué buscan en nuestro mundo?

			Enterate todos los martes a las 21:30 por Canal Esotérico.

			En la publicidad, Flavia lleva lentes tipo avispa y el pelo teñido de un colorado artificial. Está cruzada de brazos y viste un traje estilo Jackie Kennedy. De fondo, se ve el cosmos.

			Por fin, después de tantos programas truchos de Adentrándose en la nueva era, la conductora está en una emisora de cable nacional. Como diría ella, con tono dramático: «¿Significa que pronto saldrá a la luz la verdad?».

			No tengo tiempo para leer, aunque me encantaría recorrer cada una de las palabras de esa nota sobre el Fantasma. Es raro que todavía no me lo haya cruzado. ¿Dónde estará? Me encantaría verlo alguna vez. ¿Será un héroe, como cuenta la leyenda? Algo que aprendí este último tiempo es que no siempre puedo confiar en las primeras im­presiones.

			Miro el reloj otra vez. Como se me hace tarde, salgo rápido de casa.

			Una vez en la escuela, me paso toda la mañana observando a Débora. Está tranquila. A veces conversa con Laura, otras con Diana. Acaricia su pelo rubio y lacio mientras completa varias actividades.

			¿Cómo le digo que leí su diario? La verdad es que no avancé muchas páginas. Si bien me pareció divertido conocerla más, al rato me sentí culpable y, después de leer sobre sus sueños, yo… ¿Cómo explicarlo? Si lo que sospecho es cierto, necesitaría que ella misma me lo dijera, y no enterarme así.

			Además, me enojó mucho saber que piensa que Javier y yo somos demasiado nerd por jugar Magic. ¿Quién se cree que es? ¡Jamás voy a prestarle un manga de nuevo! Bueno, eso es mentira, sé que no podría resistirme a sus ojos iluminados y vidriosos enfocados en un tomo de Fushigi Yuugi.

			Miro el calendario de cumpleaños que está pegado en la pared. Mañana, sábado, es el de ella. Débora suele hacer fiestas increíbles en su casa, no a nivel descontrol, sino porque invita a todo el curso, incluso a Anabella.

			Su mamá cocina miles de empanadas y pizzas de sabores rarísimos y deliciosos. Su viejo prepara hamburguesas y choripanes en la parrilla, y comemos en una mesa grande que arman en el patio. Sin embargo, este año no quiso celebrarlo. No me extraña, Débora cambió mucho…

			¿Qué va a pasar cuando le devuelva el diario? ¿Debería esperar a que termine su cumpleaños? No. Tengo que dárselo antes.

			Decido hablarle durante el siguiente recreo. Me levanto del escritorio y doy unos pasos hacia ella, pero me detengo. ¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo voy a confesarle que leí su diario? Vuelvo a mi banco. No me va a creer si le digo que, a pesar de tenerlo en mis manos, no lo leí (del todo). Nadie podría resistirse.

			Además, me da mucha vergüenza contárselo delante de sus amigas. ¿Y si mejor le digo que quiero que hablemos solos? Mierda, eso suena a que le voy a tirar un lance. Podría hacerlo también… No, una chica como ella nunca estaría conmigo. 

			Sigo pensando en el asunto una y otra vez mientras pasa el recreo. No me animo a hablarle. Carajo.

			—¿Estás bien, Bruno? —pregunta Javi.

			—Sí. No pasa nada. Estoy cansado, es eso.

			Mi amigo me alcanza un dibujo de un ojo gigante en el centro de un tornado de fuego blanco y negro.

			—Va de regalo. Te lo firmé y todo.

			—Gracias…

			Me quedo maravillado por el talento de Javier y, durante un instante, siento una vibración en mi pecho. Llevo una mano hacia ahí. ¿Mis poderes van a activarse? 

			Por un momento, vuelvo a ver a Sebastián en la terraza del edificio tratando de abrir un portal mientras Mackster y yo luchamos contra los demonios de tatuajes azules. Regreso al presente y siento una puñalada en el pecho. Todavía me cuesta aceptar que el mago nos engañó: creíamos que iba a ser nuestro maestro, pero solo buscaba alimentar a un demonio gigante del infierno.

			No podría exponer a Javier a algo así, jamás. No sé si será seguro para él enterarse.

			—Javi, encontré el diario de Débora —admito.

			—¿Qué? Es joda, ¿no? ¿Quién usa un diario hoy en día?

			—Qué sé yo… Contaba algunas cosas de su vida, también había poemas y una canción. 

			Javier abre bien los ojos grises y se acomoda el flequi­llo largo.

			—¡Lo leíste!

			—¡No! ¡Sí! Bueno, un poco…

			—Bruno, tenés que dárselo, o quemarlo y que nunca se entere. —Frunce el ceño—. ¿Había algo interesante?

			—No. Bueno, decía que vos y yo éramos «demasiado nerd» —digo, marcando las comillas con los dedos—. Que nos pasamos todo el día jugando Magic y que no maduramos.

			—Es una boluda. Entonces decile que lo leíste todo.

			—¡Javi!

			—Capaz hasta te ofrece algo especial en agradecimiento. —Me guiña el ojo.

			—¡Callate, tarado! —La cara se me incendia.

			—Seguís tan enamorado de ella como siempre.

			Sus palabras me dejan pensando.

			—Está bien, pero ¿qué chances tengo con una mina tan linda?

			—Para mí que ella gusta de vos, aunque sea un poco. Sos el único varón con el que habla más de dos segundos, y siempre te sonríe. Aprovechá. Tenés que devolverle el diario. Jurá y perjurá que no leíste nada y vas a quedar como un héroe.

			Mi corazón da un salto al escucharlo.

			Asiento y giro hacia Débora, que está pintándose las uñas de rosa chicle con suma concentración. 

			Voy a hacerlo. 

			Me levanto y me acerco a ella.

			—Disculpame… 

			Débora alza la vista. Sus amigas también me miran.

			—¿Sí? ¿Qué pasa?

			Se me seca la garganta.

			—Yo… —la voz me tiembla, al igual que las piernas—, t-tengo… que decirte algo.

			Sus amigas se ríen. ¡Mierda!

			—¿Qué cosa? —pregunta Débora, con media sonrisa.

			—Nada —concluyo. Giro y emprendo la marcha lo más rápido que puedo hacia mi banco.

			—¡Bruno! 

			Débora me llama, así que me detengo. La miro y trago saliva. Me va a re gastar. 

			—Vení, decime lo que quieras. No pasa nada —insiste. 

			Noto que todo el curso está en silencio, observándonos.

			—¿Podemos hablar después de clases? —la miro fijo, resistiendo las ganas de huir.

			—Dale. 

			Sus amigas se ríen otra vez, Simón y los chicos del fondo gritan y silban.

			El calor me recorre de pies a cabeza, es como si estuviera a punto de transformarme.

			Una vez frente a mi banco, con el corazón latiéndome a mil por hora, Javier me palmea en el hombro.

			—¡Bien, macho! —exclama.

			La puta madre. ¿En qué me metí?

			Durante el resto del día se esparce por el colegio el rumor de que voy a declararme a Débora. En el siguiente recreo, mientras camino por el pasillo, distintos grupitos de chicas cuchichean entre risas. Los pibes me silban, me cargan.

			—¡Aguante, chabón! —dice Andrés cuando lo cruzo.

			—¡Mostro! —grita Juan, y me da un golpe en el hombro.

			—Si Débora acepta salir con vos, te hacemos un monumento, boludo —comenta Simón.

			—Gracias por darme ánimos —le respondo.

			¿Tan imposible es que guste de mí? Noto que sus amigas me observan mientras hablan con ella. Débora se encoge de hombros, después se acomoda el pelo. En ningún momento cruza la mirada conmigo.

			Largo un suspiro. Yo solo quería devolverle su diario, no entiendo cómo la situación terminó en esto.

			Una morocha y una colorada nos miran y chismean desde la otra punta del corredor. Son Mariza y Anabella, que bufa de brazos cruzados. ¿Qué mierda le pasa?

			—Dale, andá a hablarle a Débora —dice Andrés.

			—¡Sí! ¿No serás puto, vos? —Me empuja Simón y se ríe.

			—Basta, forros —les contesto, pero se suman los otros y silban—. No voy a declararme.

			—¿Y para qué querés hablar a solas con ella? —pregunta Andrés.

			—Sí. No te habrás cagado en las patas ahora, ¿no? —desafía Simón.

			—Cortenla. Vamos a comprar una Coca. —Javi me pone un brazo sobre los hombros y nos alejamos—. Calmate, no le hagas caso a esos giles —me susurra.

			Bajamos las escaleras hacia el patio, estoy agradecido con mi amigo por haber aparecido para salvarme. Mi cara se vuelve una hoguera al imaginarme hablando con Débora de mis sentimientos por ella. Al mismo tiempo, una daga empieza a atravesarme la boca del estómago cuando surge en mi cabeza la imagen de ella rechazándome.

			También me confunde pensar en estas cosas después de haber besado a la Dama Plateada. Hace un par de días la buscamos junto con mi maestro, Gaspar. Volamos por la ciudad transformados, pero incluso él, un arcano con experiencia y poderes desarrollados, fue incapaz de rastrear su energía. 

			La Dama Plateada desapareció tras la lucha que Mackster y yo tuvimos con Sebastián. Creía que solo sentía cosas por ella y que ya había olvidado mi amor por Débora. Sin embargo, acá estoy…

			Si pude sobrevivir a un enfrentamiento contra el dios infernal Ventaurus, charlar con la chica que me gusta debería ser fácil, ¿o no?

			A la salida de la escuela, busco a Débora entre el tumulto. No sé qué es peor: confesarle que tengo su diario y que leí parte de él o declararle lo que siento. Total, todo el mundo ya lo sospecha... 

			Por ahí ni siquiera llego a decirle que me gusta y ella igual me rechaza de una. Debería haberle hecho caso a Javier y haber quemado el cuaderno.

			Débora conversa con Diana y con Laura. Su mochila violeta cuelga de uno de sus hombros. Percibo que espera que me acerque, aunque se muestra despreocupada. Seguro quiere burlarse de mí en público. 

			No podría soportar algo así. Mis piernas son de plomo. Ojalá todo el mundo se fuera, pero Simón y los otros siguen a un costado de la puerta de la escuela, esperando a ver qué pasa. Detesto cuando hacen eso.

			—Voy a mi clase de Teatro —comenta Anabella, acomodándose un mechón de pelo. Acabo de notar que estaba al lado mío.

			—Suerte.

			—Quedaste en que ibas a probar una clase —dice, mirándome con los brazos en jarra.

			El corazón me está por estallar, ¡y esta mina me habla de Teatro!

			—La semana que viene lo hablamos, Ana —le digo, para sacármela de encima. 

			Ella pone los ojos en blanco y se aleja.

			Camino hacia Débora con el corazón derritiéndose sobre mi estómago. Los chicos gritan y Javier me despeina la cabeza cuando paso a su lado. Laura y Diana dejan de hablar y me miran. Débora gira hacia mí. Siento que el mundo se mueve en cámara lenta a mi alrededor.

			—Hola —digo, tímido.

			—¿Qué tal? —Sonríe ella.

			—Ehm… mirá, quería comentarte algo, ¿te acordás? —Los cachetes se me incendian de nuevo. Espero no haberme puesto demasiado colorado.

			Débora me mira fijo y se ríe antes de contestar.

			—Sí. ¿Qué era?

			Los chicos silban. Me clavan sus miradas colmadas de burla, al igual que Laura y Diana.

			—Es mejor en otro lugar. Podemos ir a la plaza…

			—Bueno.

			Mis compañeros abuchean cuando nos alejamos del colegio. No puedo creer que Débora haya aceptado, que esté yéndose de la escuela conmigo. Me quiero matar… Seguro piensa que voy a declararme, pero yo no me siento preparado para hablar de eso.

			Pasamos por la vereda del centro comercial. Ella ojea las vidrieras como si no pasara nada del otro mundo. Frena en una casa de ropa y me comenta algo acerca de una cartera. Aunque asiento como si entendiera, estoy prácticamente sordo a causa de los pensamientos que rebotan en mi mente. El corazón me late con mucha fuerza. Me zumban los oídos y siento que empieza a dolerme la cabeza.

			Los negocios terminan unas pocas cuadras antes de la plaza arbolada. Caminamos en silencio hasta ahí. Quiero sacarle conversación, pero no se me ocurre nada. 

			Cuando llegamos, nos sentamos en un banco. El aroma de los eucaliptos me tranquiliza. Como esperaba, a esta hora hay poca gente. Algunos nenes gritan, divirtiéndose en los juegos. También veo a un hombre que salió a correr y a una señora que pasea a su perro.

			—¿Qué querías decirme? —pregunta Débora.

			—Tengo algo que es tuyo.

			La rubia palidece cuando saco su diario de mi mochila. Resisto las ganas de temblar y se lo doy. Ella tarda unos instantes en reaccionar, observa el cuaderno entre sus manos. Luego, lo apoya sobre sus piernas.

			—Lo leíste, ¿no?

			No contesto.

			Su cara parece más afilada y sus ojos se endurecen como piedras.

			Bajo la mirada.

			—Le decís a alguien y te mato. —Su voz es oscura, maléfica. Parece otra persona.

			—Débora…

			—¿Se lo mostraste a alguien? —Se para y grita— ¡Contestame!

			—¡No, te juro que no! Nadie lo vio y yo… solo leí algunas páginas. Las primeras. Perdoname.

			La chica me observa con la respiración agitada, abrazada al diario. Es como si estuviera a punto de atacarme.

			—Calmate, por favor. Débora, yo nunca haría nada para lastimarte. Yo… te quiero. Te quiero mucho.

			¡Se lo dije!

			Nos quedamos en silencio. Ella me mira sin pestañear y con la boca un poco abierta, no responde.

			—Te pido disculpas de nuevo por haberlo leído. —Tomo mi mochila rápido, me quiero ir ya mismo de acá. Tengo ganas de llorar y no quiero que me vea—. Entiendo si seguís enojada.

			—Bruno, esperá.

			No le hago caso, le doy la espalda. 

			Ella me toma del brazo.

			—¿Qué? ¿Qué querés? —pregunto.

			No contesta. Tira de mi brazo para que me acomode a su lado una vez más, pero sigue sin hablar.

			Enfurezco.

			—Yo también debería enojarme. Pensás que Javier y yo somos dos inmaduros porque leemos cómics, pero bien que te enganchaste con ese manga en mi cumpleaños.

			Débora sonríe y mira hacia otro lado. Nos golpea un viento fuerte y ella lleva su mano hasta la pollera tableada para que no se le levante. Cuando todo está en calma, se acomoda el flequillo. 

			¿En qué está pensando? ¿Por qué no me habla?

			—¿Leíste algo más interesante? —pregunta al fin.

			—No. Solo hasta ahí. Después lo cerré, enojado. Me gustaron mucho los poemas y los sueños.

			—Hay una canción.

			—Sí, vi algunos fragmentos anotados en los márgenes. ¿La vas a grabar?

			—No sé.

			Nos quedamos en silencio un rato más. Débora sigue sin mirarme a los ojos.

			—Bueno, ya tenés tu diario. Juro que no le voy a contar a nadie lo que leí.

			—Está bien.

			No me dice nada acerca de mis sentimientos. No sé si le pasa lo mismo, si por lo menos podría darme una chance… 

			Asumo que no le intereso. 

			—Gracias por devolvérmelo y por cuidarlo. Menos mal que lo encontraste vos. ¿Dónde estaba? ¿Lo dejé en el colegio?

			—No, estaba en el bosque.

			—¿Y qué hacías vos ahí? —pregunta, cruzada de brazos.

			—Eh… —No puedo decirle que llegué hasta el bosque meditando sobre mi vida como arcano—. A veces salgo a caminar, es un buen ejercicio. ¿Y vos? ¿Cómo lo perdiste?

			—Eh… Fui de pícnic con mis viejos y me lo olvidé.

			No le creo. ¿Qué esconde? ¿Será parte de una secta? En Costa Santa siempre corrió el rumor de que algunas personas se reúnen en el bosque a hacer rituales. Hasta ahora, solo me crucé a Sebastián, y fue una verdadera amenaza. ¿Será peligrosa como él? ¿Y si es su aliada?

			—Ya que leíste mi diario, quisiera saber uno de tus secretos. 

			¡Me está chantajeando!

			—¿Mis secretos?

			—Sí, me lo debés.

			—Bueno, ¿qué querés saber? —suspiro.

			—¿Alguna vez besaste a alguien?

			Su pregunta me sorprende. Mi corazón se pone a latir desenfrenado. ¿Está interesada en mí? ¿Qué le respondo? La única a la que besé fue la Dama Plateada.

			—Sí —le digo por fin.

			—Ah, ¿cómo se llamaba?

			—Eh… no me acuerdo.

			Débora pone los ojos en blanco y se ríe. Probablemente no me cree. Frunce el ceño y mira alrededor, intrigada. ¿Qué pasó? La plaza se encuentra a oscuras. ¿Cómo puede ser? ¿De dónde salió tanta niebla? 

			El cielo está cubierto de nubes grises. Las luces de los faroles se encienden, el lugar está vacío. ¿Adónde se fueron todos? 

			Nos levantamos del banco al mismo tiempo.

			—Débora, quedate acá.

			—Bruno, no te muevas.

			Hablamos a la vez y nuestros brazos chocan porque ambos tratamos de ponernos delante del otro.

			—Basta, Bruno. No te hagas el héroe. Pasa algo raro.

			—Ya sé —le digo y, aunque me tiembla la panza, me adelanto a ella. Miro a un lado y a otro, alerta—. Esto no es normal.

			Escuchamos un zumbido fuerte que desaparece enseguida. Débora aleja las manos de sus oídos y camina. La sigo.

			—¿Adónde vas? ¡Quedate conmigo!

			—Seguime y mantenete en silencio, Bruno.

			¿Qué pasa? Intento defenderla, pero no lo necesita. Es como si… como si fuese… un arcano.

			Avanzamos hacia la calle donde la niebla se espesa y forma un muro altísimo. Pruebo atravesarlo con la mano, pero me rechaza una fuerza invisible. Débora me imita. Es imposible, por más intentos que hagamos.

			—Hay algo a lo lejos, es como un brillo que se acerca —le digo, entrecerrando los ojos.

			—¡Cuidado! —Débora tira de mi brazo, apartándome de mi lugar antes de que surjan unos rayos de electricidad desde la neblina.

			—¿Qué carajo es esto?

			—No sé. Volvamos a la plaza —sugiere.

			Subimos a la vereda y caminamos entre los canteros y los árboles.

			Debería transformarme, pero eso significaría revelarle mi verdad, no puedo arriesgarme; sería un desastre si ella me delatara. O, peor aún, ¿y si se vuelve loca? No sería capaz de perdonármelo. Sin embargo, si no me queda otra, voy a tener que hacerlo.

			Imagino que Sebastián está detrás de todo esto, pero tampoco puedo descartar a los demonios y su manipulación del espacio-tiempo. 

			Siento un escalofrío en la espalda y giro. Es la niebla que llegó hasta nosotros y que se acerca aún más, moviéndose como si estuviera viva. 

			—¡Bruno! —Débora se aproxima. 

			Volteo para abrazarla, justo cuando la bruma nos envuelve. Huelo su perfume y siento su corazón que late tan rápido como el mío. Aunque estamos en peligro, me invade un calor inmenso, quisiera besarla y apretarla aún más contra mí.

			Nos separamos al notar que no fuimos atacados por los rayos eléctricos y que la atmósfera se despeja. Me invade el aroma de los eucaliptos con más intensidad y se suma el de los pinos. El suelo cambió: es blando.

			—¿Dónde estamos?

			—En el bosque. —Le digo, esperando que se asuste y que no entienda el cambio repentino de lugar, pero ella da varios pasos firmes y observa alrededor.

			—Alguien o algo nos trajo hasta acá —asegura—. ¡Mirá! —Señala hacia arriba. 

			Una estrella violeta desciende hacia lo profundo. Sin dudarlo un segundo, ella echa a correr en su búsqueda.

			—¡Débora, esperá! ¡Puede ser peligroso!

			La rubia frena en seco y casi me choco con ella. Frente a nosotros hay un semicírculo de monjes vestidos con túnicas de color sangre. Sus rostros están cubiertos por las sombras de las capuchas.

			—¡Son ellos! Volvieron a buscarme. ¡Cuidado, Bruno! Quedate donde estás.

			Los extraños empiezan a salmodiar con voces profundas, meciéndose de un lado a otro. 

			Me mareo y siento náuseas. Veo una oscilación en el aire, en el espacio que nos separa de los monjes. Crece y se oscurece hasta formar cuatro figuras. Son sombras humanoides que comienzan a rodearnos, listas para atacar.

			No tengo opción…

			—Tranquila. Te voy a salvar.

			—¿Qué? Bruno, no te arriesgues. Yo…

			Las sombras estiran sus garras hacia nosotros y mi mareo aumenta. Giro hacia Débora, que resiste con las manos a cada lado de la cabeza. 

			—Por favor, no te asustes con lo que vas a ver —le digo.

			Me observa, intrigada. Doy un paso hacia atrás, tiro la mochila al piso e invoco al fuego.

			Las llamas giran a mi alrededor, me cubren de la cabeza a los pies mientras me transformo. Mi piel se vuelve blanca como el marfil, me crecen cuernos y colmillos. Me viste una tela grisácea, con hombreras verdes y una pechera roja como el cinturón. La tela en mi espalda se abre y surgen alas, hechas de piel, que extiendo para apartar a las sombras.

			Cuando el fuego se despeja, busco a Débora. No se asusta. Me observa con los ojos bien abiertos, como si estuviera analizando miles de cosas a la vez mientras dos sombras están a punto de abalanzarse sobre ella.

			—¡Débora! —grito, listo para rescatarla, pero varias sombras me sorprenden por detrás y me retienen.

			La chica pega un alarido y surge una luz dorada de su coronilla. Las sombras que iban hacia ella se apartan. El brillo también sale de su pecho y comienza a bajar por su cuerpo. A medida que desciende, le aparece un traje de escamas vivientes; oscuras en sus brazos y piernas, amarillas en su pecho. Su rostro es cubierto por un antifaz negro que se extiende hacia su frente, de donde brotan cuernos largos. La veo girar hacia los enemigos; golpea y dispara rayos de luz dorada mientras se le forman unas alas de piel negra en su espalda.

			¡Lo sabía! Lo negué por tanto tiempo porque no quise ilusionarme, pero es real: ¡Débora es un arcano!

			Llevo mis manos hacia atrás y lanzo fuego a las sombras hasta que me sueltan. Volteo, manifiesto mi espada flamígera y las corto en el centro de sus cuerpos hasta que se esfuman, consumidas por las llamas.

			Giro hacia donde estaba mi compañera y veo que las sombras que la acechaban también se disuelven.

			Los monjes ya no están y nos es imposible saber cuándo se fueron.

			Débora voltea hacia mí.

			Su pelo permanece rubio, quizás ahora es más brillante, incluso cubierto por las sombras del bosque. Detrás de la máscara negra veo sus ojos verdes, que tiemblan antes de endurecerse.

			Me invade un escalofrío al volver a notar sus cuernos, las escamas negras y amarillas. Tiene colmillos y uñas filosas. Débora repliega sus alas de murciélago. Está inquieta.

			No siento rechazo, solo un poco de impresión. Jamás había visto algo así. 

			Me acerco con cautela. No es horrible, es… diferente. Fascinante, también. 

			Me fijo en sus pechos redondos, en su cintura pequeña y en sus caderas. Reconozco el cuerpo que miré tantas veces en los ensayos de Gimnasia Artística y con el que sueño cada noche. Todo se halla detrás de esas escamas. Mi corazón late con fuerza. Incluso a esta distancia siento el poder que transmite su forma arcana. ¿Cuál será su origen? ¿Es un demonio? 

			Débora tiembla durante un segundo. Se aleja un paso y vuelve a abrir sus alas. Está por despegar.

			Muy despacio, extiendo mi mano y se la ofrezco. Sus ojos se ponen vidriosos. 

			Relaja las alas y estrecha mis dedos.
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			El propósito del mago

			Bruno

			Percibo una energía inmensa cuando la luz dorada y cálida cubre de nuevo a Débora y la cambia a su forma humana. El fuego me recorre por completo y hace lo mismo conmigo. Nos quedamos en silencio durante unos instantes, todavía agarrados de las manos, ahora con nuestra apariencia normal. 

			—Me sentía tan sola… —confiesa—. Tenía tanto miedo de… No le vas a decir a nadie, ¿no?

			—No. Aunque tengo un amigo y dos maestros que también tienen poderes, como nosotros. Pueden ayudarte.

			—¿Estás seguro? ¿Confiás en ellos? —pregunta, secándose las lágrimas.

			—Sí. Son lo más importante para mí.

			Débora me observa con los ojos irritados, después desvía la mirada. El pelo le cae a los costados, tiene las mejillas coloradas, detalle que me produce mucha ternura. 

			Me acerco.

			—Todo va a estar bien. Vamos a ayudarte. Ahora estás con nosotros.

			La abrazo. Ella apoya su cabeza contra mi pecho. Su perfume, el calor de su rostro tan cerca del mío, el cosquilleo de su cabello en mis mejillas… Quisiera acariciarla y darle un beso.

			Me invade un calor intenso en todo el cuerpo, así que me alejo rápido de ella. Nos quedamos en silencio por unos segundos más antes de acercarnos de nuevo. Observo el pelo rubio que se mece llevado por una brisa y sus mejillas sonrojadas. La chica cierra los ojos. Me inclino hacia ella y… ¡escucho una explosión!

			Nos separamos, listos para volver a transformarnos.

			—Vino desde donde cayó la estrella, antes de que nos atacaran los monjes.

			Nos sorprenden unos gritos que llegan desde la misma dirección.

			—¡Vamos! —exclama Débora, y corremos hacia allá.

			Aparecen luces de distintos colores que titilan entre la vegetación y oímos explosiones, disparos que se vuelven más fuertes a medida que nos acercamos. Entre el humo y las ráfagas de tonos verdes, violetas y amarillos, aparecen destellos blancos y rojos. Esos rayos… ¡tienen que ser de Mackster!

			Nos detenemos cuando llegamos a un claro creado por la terrible contienda. Está repleto de pozos humeantes, de árboles derribados y de círculos de pasto quemado. 

			En el centro hay un grupo de seres alados con armaduras negras y lanzas eléctricas. Lanzan rayos desde sus frentes multicolores a una figura de traje rojizo y capa blanca que los bloquea con sus brazaletes.

			—Es Mackster, mi amigo —le digo a Débora mientras el fuego empieza a cubrirme en medio de la transformación—. Está peleando contra los dashnos. Son enemigos de su familia de dioses.

			Ella asiente y también cambia de forma. Volamos hasta él, esquivando rayos y contraatacando con nuestros poderes. Débora expulsa destellos dorados de las palmas de sus manos.

			—¿Una nueva amiga? —pregunta Mackster, y sonríe antes de blandir en su mano el hacha de filo blanco y mango rojizo, listo para luchar.

			La nube cósmica anaranjada que adorna la pechera de su traje se mueve como una imagen animada. Se expande y se contrae mostrando distintas estrellas.

			—No es nueva —le digo mientras hago aparecer mi espada—. Pero recién descubrimos que los dos somos arcanos.

			—Soy Débora. —Se presenta ella, clavándole las uñas a uno de los enemigos—. Encantada.

			—¿Débora? —Mackster abre los ojos sorprendido antes de arrojar a uno de los dashnos por los aires—. ¿La Débora que te g… eh, con la que te llevás tan bien?

			—¡Callate, tarado! —le grito, antes de ir a noquear a uno de los enemigos.

			Los seres comienzan a fluctuar ante nuestros ataques hasta desvanecerse, envueltos en una luz violácea. Parece que se rindieron. Mackster se arrodilla para recuperar el aliento. Debe haber luchado demasiado tiempo solo hasta que llegamos en su ayuda.

			—¿Cómo te encontraron? Creí que Gaspar y León te habían protegido con magia —le digo.

			—No me encontraron, yo los seguí. Estaba volando por la costa cuando noté dos estrellas violetas en la zona. Enseguida supe que eran los enviados de Dashnir, creí que estaban detrás de Ghabia y de Abventerios. Pensé que era mi oportunidad para encontrarlos. Pude perseguir a una de las dos estrellas hasta acá, pero no logré ser sigiloso. En cuanto los dashnos me descubrieron, comenzó todo este lío. —Mackster señala el paisaje destruido; seguro le preocupa que en el pueblo se haya visto u oído esto. 

			Débora observa a mi amigo, extrañada, y comprendo que le llaman la atención su pelo blanco y sus ojos rojizos.

			—Tranquilo. Por suerte andábamos cerca.

			—En realidad, no. —Débora se cruza de brazos—. Al menos, no al principio. Estábamos en una plaza y algo nos trajo hasta acá…

			Asiento y, con una mirada, le doy a entender que no tenemos tiempo de charlarIo ahora, quizá podamos debatirlo luego de asegurarnos de que ya pasó el peligro. Débora comprende y me sonríe.

			—Dijiste que habías visto dos estrellas. ¿Tenés idea de a dónde pudo haber ido la segunda? —pregunto a Mackster.

			—No. Pero si no encuentra lo que vino a buscar, lo más probable es que vuelva a… —Hace una pausa repentina—. ¿Qué es…?

			Nos cubre un resplandor violáceo.

			—¡Cuidado! —Débora señala hacia arriba.

			La esfera de luz se abre y aparece otro grupo dashnos. Son seis.

			—¡Estoy harto! —Enfurecido, Mackster se lanza hacia uno de los adversarios y lo decapita con su hacha—. No podemos luchar solos contra estas cosas. ¿Dónde están los otros dioses encarnados? ¿Por qué carajo no aparecen de una vez?

			Llega otra luz violeta de la que surge una figura humanoide. ¿Será un aliado de Mackster? ¿Los dioses de Agha habrán sentido nuestro llamado? 

			Tiemblo al escuchar un aleteo pesado. Veo el rostro esquelético y los cuernos de Dashnir, el dios enemigo de la estirpe de Mackster. Nos ataca escupiendo fuego blanco.

			Caigo de espaldas sobre el suelo arenoso. Débora y Mackster me siguen. Intento levantarme antes de que vuelva a atacar, pero Dashnir y sus sirvientes ya están sobre nosotros.

			«—¡Agha stengia!».

			Escucho el coro fantasmal que llega desde el Ghonteom, la dimensión original de Mackster, momentos antes de que descienda un borrón verde del cielo, como una llovizna.

			«—¡Agha stengia! ¡Ghabia!».

			Dashnir y los suyos son detenidos por una lluvia de flechas color verde fosforescente.

			—¡Es ella, Bruno!

			Mackster la señala. Suspendida entre las copas de los árboles, vemos a una mujer cubierta por un manto con capucha verde. En la mano izquierda sostiene un arco. Extiende la derecha, que se ilumina.

			—¡Ayudémosla! —exclamo y nos levantamos del piso.

			Atacamos juntos a Dashnir y a sus sirvientes, creando una tormenta de fuego y luces de distintos colores que barre con los monstruos. Lo último que vemos de ellos son unos chispazos violáceos.

			La chica aterriza y se saca la capucha al mismo tiempo que las flechas caídas comienzan a desaparecer. Tiene un rostro hermoso de piel morena, labios gruesos y nariz pequeña. Su pelo es de un tono verde brillante y lo lleva corto, a la altura del mentón.

			Su traje, de un verde más oscuro que su capa, se encuentra reforzado con hombreras y muñequeras violetas. Se ajusta perfecto a sus caderas anchas y hombros pequeños. Además, trae una pechera amarilla con hojas grabadas. Los pies están enfundados en botas marrones.

			—Ghabia… —La saluda Mackster, sonriendo. Parece querer abrazarla, pero se contiene. 

			Ella no le responde. Lo observa de arriba abajo con sus ojos esmeralda en forma de almendra. Aunque ya se habían conocido en sueños, es la primera vez que se encuentran en esta vida y en persona.

			—Bienvenida. —Voy hacia ella y le extiendo la mano para romper el hielo. 

			Ghabia duda, pero enseguida la estrecha con firmeza. Luego, saluda a Mackster y a Débora.

			—Ya nos habías ayudado antes, ¿no? Hace poco, cuando luchamos contra Sebastián, le disparaste en la mano con una de tus flechas —deduce Mackster.

			Ella asiente.

			—No me atreví a intervenir de manera directa hasta ahora —explica—. Recordaba muy poco sobre quiénes éramos y decidí mantenerme oculta por un tiempo para observarlos.

			—Fuiste inteligente. Nunca está demás desconfiar —dice Débora.

			La morena sonríe.

			—En la imagen que nos mostraron los dioses tenías el pelo largo y llevabas una trenza —comento mientras caminamos hacia la salida del bosque—. Y creo que tu capa era más oscura.

			—Sí, así los llevaba en mi vida pasada en el Ghonteom. Ellos no saben cómo luzco ahora.

			—¡Por fin están todos juntos! 

			Mackster y yo nos paralizamos por un instante al reconocer aquella voz.

			Sebastián sale de entre los árboles. Al verlo, nos ponemos en guardia. 

			Ghabia tira de la cuerda del arco y materializa una flecha. Apunta hacia él, justo cuando los monjes emergen de la vegetación, rodeándonos.

			Estamos listos para pelear, pero Sebastián muestra las palmas de sus manos en son de paz. 

			—¿Qué hacés acá? —pregunto—. ¿Querías usarnos para alimentar a otro monstruo?

			—Así que ustedes también lo conocen… —comenta Débora.

			—Fue nuestro maestro, y nos traicionó —explica Mackster.

			—Yo solo lo vi una vez, cuando activó mis poderes —asegura Débora—. Decime todo lo que sabés acerca de mi origen —lo increpa.

			—Volviste a verme, pero no lo recordás —dice el mago, con expresión seria. 

			—¿Qué? —La chica retrocede, lo mira con los ojos bien abiertos.

			—¡Basta! —Me acerco a él—. No confiamos en vos, Sebastián. Si no te vas ya, vamos a atacarte.

			—Está bien. Deberían ser más agradecidos. Yo los reuní en cuanto me enteré del peligro que corría Mackster y propicié que se confesaran sus secretos. —Nos señala a Débora y a mí—. Ahora los dos saben que son arcanos, además de compañeros de clase.

			—La niebla… ¡vos nos trajiste! —Exclamo lo obvio.

			Él sonríe.

			—Incluso la diosa Ghabia se acercó a ustedes gracias a que los vio realizar un hechizo conmigo y enfrentar a los ventaurus —continúa él, y la chica se sorprende al entender que Sebastián la investigó también—. Gracias a mí, ahora son un grupo de arcanos. 

			—No vamos a seguirte después de lo que pasó —asegura Mackster—. Si no te vas ahora…

			—Te echamos a patadas —completo la frase y enciendo mi espada en llamas.

			Sebastián nos ignora, observa a Débora. Ella entrecierra los ojos y se lleva una mano a la cabeza.

			—¿Qué le estás haciendo? —pregunta Ghabia.

			—¡Salí de mi cabeza! —Débora grita y le dispara un rayo a Sebastián. 

			Él lo esquiva.

			—¡Dejala en paz! —Ataco, listo para cortarlo con mi espada.

			También me esquiva, después se alza en el aire. 

			Sus monjes nos disparan rayos blancos e invocan sombras que se suman a la lucha. No me interesan. Despego y me interno en el bosque. Sigo la energía de Sebastián alcanzarlo.

			Al verlo flotar en su sitio entre los árboles, desciendo, apuntándole con mi espada. ¡Choco con un campo de fuerza! 

			El mago hace aparecer un filo opalino y me embiste.

			—¡Nos engañaste! ¡Creímos que ibas a enseñarnos a usar nuestros poderes, pero nos estabas manipulando desde el principio!

			—Puedo enseñarte acerca de tu origen. ¿No querés saber de dónde viene tu alma? También puedo ayudarte a alcanzar tu verdadero potencial.

			—¿Por qué insistís? Es imposible confiar en vos después de que nos traicionaste.

			De pronto, el hechicero deja de luchar y se aparta. Aterriza y me mira con severidad.

			—Fue una confusión. En ese momento estaba procesando demasiada energía y perdí el control —explica cuando desciendo hasta quedar frente a él—. Es muy difícil lidiar con fuerzas cósmicas. Creí que iba a poder manejarlas, pero me equivoqué. No va a volver a pasar.

			Recuerdo los días que entrené con Mackster en su mansión, todo lo que aprendimos de él. Lo que reímos cuando escondimos un cristal roto y un libro quemado por error, y él nos preguntaba, divertido: «¿Tienen algo que decirme?». Las veces que me escuchó y me calmó cuando creí que esto de ser un arcano iba a volverme loco…

			—Tus nuevos maestros, Gaspar y León, están equivocados —afirma el mago—. Los conflictos entre las razas de dioses, así como entre las distintas facciones de ángeles y de demonios, van a destruir a la humanidad. No puedo explicártelo en detalle, pero la energía de las personas y de la Tierra están en juego. Hay una sola forma de impedirlo: tomar el poder de esos seres para confinarlos en sus dimensiones y liberar a los humanos. Mi objetivo no era traer al dios de los ventaurus para que destruyera la Tierra. Incluso si fuera un hechicero malvado, como creen ustedes, ¿qué ganaría con eso? Necesito un planeta donde vivir, ¿no? Solo quería utilizar la energía de ese monstruo infernal. Si lográramos despojar a esas criaturas de sus dones, seríamos capaces de dárselos a la humanidad para transformarla en algo nuevo.

			—Es lo que estamos haciendo los arcanos, pero de una forma más armoniosa —sugiero—. Somos un puente, una mezcla entre los humanos y los seres de otros mundos. Traemos esos conocimientos y poderes a este lugar. Va a llevar un tiempo, pero los arcanos vamos a ayudar a alcanzar el balance y la unidad. 

			—¡No! La llegada de los arcanos es el primer paso para que esos seres nos dominen por completo. —Avanza lentamente hacia mí—. Tomar su poder no será lo más fácil, puro ni correcto, pero es nuestra única oportunidad, y ustedes pueden ayudarme.

			Me mira, esperando una respuesta. 

			¿Y si tiene razón? Pienso en los tempestas, esos demonios que conocí apenas descubrí mi transformación de arcano. Querían reclutarme a la fuerza. ¿Qué hubieran hecho conmigo? 

			Recuerdo también a los dioses de Agha, a su enemigo Dashnir y a sus sirvientes. Recuerdo la guerra que vi en su dimensión… La misma que trajeron a la Tierra persiguiendo a Mackster. El dios de los ventaurus necesitaba alimentarse de la energía de las personas para entrar a nuestro mundo. Aquellos zombis azules en los que todas se convertían eran pasmosos.

			Miro a Sebastián. Él me ofrece su mano. 

			—Es nuestra única oportunidad —repite.

			Siento un remolino en la boca del estómago al imaginar nuestro planeta destruido por los dioses. ¿Sebastián tiene razón o es este otro engaño?

			Le estrecho la mano. Él sonríe.

			—Te agradezco por lo que me enseñaste, pero ya no sos mi maestro —afirmo.

			Me mira enfurecido cuando me alejo. 

			Avanzo entre las sombras del bosque con un nudo en la garganta. Él no me sigue.

			Así, en silencio y pensativo, regreso al campo de batalla. Una vez allí, noto que los seguidores del mago se escaparon. 

			Los chicos sonríen al verme, y yo corro hacia ellos.

			Débora me abraza. Me sorprendo: su piel de escamas es lisa y agradable. Por encima de su hombro observo a Ghabia y a Mackster, que se ven exhaustos.

			—¿Qué pasó con Sebastián? —consulta Débora.

			—No sé. Lo dejé en el bosque.

			Todos me miran extrañados. Abro la boca para explicar lo ocurrido cuando, sin previo aviso, algo aterriza a nuestras espaldas. Son dos hombres alados. El más bajito viste un traje azul similar al mío, el del otro es verde. Son Gaspar y León.

			—Bruno, Mackster… ¿Están bien? —pregunta el más alto.

			—Vinimos en cuanto registramos actividad extraña en esta zona —revela el otro—. Sebastián la mantuvo aislada hasta recién.

			Ghabia y Débora los saludan. La rubia, cruzada de brazos, intenta disimular que tiembla.
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			Merienda de arcanos

			Bruno

			Aterrizamos en el jardín de la casa de Gaspar y nos volvemos humanos antes de que desaparezca la burbuja de invisibilidad que nos rodea.

			Me llama la atención la identidad humana de la diosa Ghabia, quien viste un uniforme que me resulta conocido: pollera tableada de color azul y trama escocesa, camisa blanca, corbata verde y bléiser azul marino con un escudo en el que resalta una manzana verde frente a una puerta doble.

			—Vas al Instituto Applegate, como yo —dice Mackster, justo cuando una luz verde recorre el pelo de la chica, tiñéndolo de marrón oscuro.

			Los ojos de la joven siguen siendo color esmeralda.

			—Sí. Mi nombre es Vanesa. Estoy en noveno, un año menos que vos —contesta—. Tengo catorce.

			Sonrío al ver que Gaspar y León mantienen sus looks tan particulares: uno intelectual, con bigote largo y anteojos de marco grueso; el otro, de barba tupida, es un artesano hippie del siglo XXI.

			Débora los observa, fascinada. Enseguida, da un paso adelante y vuelve a su forma normal. Me llama la atención notar que lleva su mochila violeta en la espalda. Imaginé que la había dejado en el bosque, como yo. ¿Cómo logró hacerla desaparecer al transformarse? ¿Dónde quedó todo este tiempo? Ahora que lo pienso… Mackster y yo podemos manifestar y ocultar a voluntad nuestras armas de otras vidas, ¿por qué no hacer lo mismo con mi mochila? Debería hablarlo con Gaspar.

			—¿Quieren pasar? —León nos invita, abriendo la puerta de la casa. 

			Miro a Débora y le dedico una sonrisa para inspirarle seguridad mientras caminamos juntos hacia la entrada.

			Dentro, nos acomodamos en el living. Débora y Vanesa se hallan algo inquietas, pero se tranquilizan al ver que Mackster y yo confiamos en Gaspar y en León. 

			Una vez que ellos traen algo para merendar, las chicas se relajan del todo y la rubia cuenta su historia. Luego, sigue Vanesa.

			—Bueno… ya saben que soy la diosa Ghabia. Recuerdo varias cosas de mi vida pasada. Cuando Mackster abandonó el Ghonteom para nacer en algún planeta lejano, los dioses de Agha comentaron, incrédulos, su decisión. Yo sabía que se encontraba en la Tierra, aunque mantuve esa información en secreto. Por alguna razón que todavía desconozco, tenía que seguirlo. Y no fui la única. Abventerios vino conmigo.

			—¿Dónde está? —pregunta Mackster, ansioso.

			—No sé. Podría ser cualquiera.

			—¿Creés que lo vamos a encontrar? 

			Vanesa se encoge de hombros.

			—Yo no sabía que era una diosa hasta hace un mes atrás. —Frunce el ceño—. Fue horrible. Todos esos recuerdos tan de golpe… y los enfrentamientos con monstruos… Van a volver, ¿no? Ahora Dashnir va a perseguirme. —Los ojos de la chica se humedecen. Sin embargo, cierra los puños y endurece la mirada—. No voy a tener miedo. Vamos a vencerlo juntos —asegura, observando a Mackster.

			Él asiente. 

			—Así es —interviene Gaspar—. Tenemos distintos enemigos, pero podemos ayudarnos entre todos para acabar con ellos. León y yo los vamos a entrenar para que desarrollen sus poderes. 

			Vanesa asiente y come un par de galletitas.

			—¿Por qué quieren ayudarnos? —Débora se cruza de brazos—. ¿Qué ganan con eso?

			Gaspar y León se miran.

			—Somos ángeles encarnados, parte de nuestra misión es ayudar a otros arcanos —explica León—. Además, tenemos que proteger Costa Santa. Pasan cosas muy raras en esta ciudad y, como estamos cansados de ser los únicos que hacen el trabajo sucio, queremos preparar a otros que nos liberen de esa tarea.

			Lo miramos en silencio, él se ríe.

			—Es una broma, che —nos aclara—. Débora, Vanesa, a partir de mañana empiezan su entrenamiento con nosotros, sumándose a Mackster y a Bruno.

			Las chicas asienten, emocionadas.

			Después de arreglar nuestros horarios e intercambiar teléfonos, nos despedimos. Es casi de noche y tenemos que volver a casa.

			—No te olvides esto —me dice Gaspar, trayéndome la mochila.

			¡Uy! Cierto que la había dejado tirada en el bosque. Menos mal que la rescató, como aquella vez que la arrojé en la calle cuando me perseguían los ángeles y los demonios.

			—Gracias —le digo y sonrío antes de girarme—. ¿Volvemos juntos? —le pregunto a Débora.

			Ella asiente. Saludamos al resto y salimos.

			—¿Todo bien con tus viejos? —consulto mientras nos adentramos en la calle de tierra que lleva hacia el centro.

			—Sí. Los llamé desde lo de Gaspar. Piensan que me invitaste a tomar algo al Café Emperador para celebrar mi cumpleaños por adelantado —me cuenta—. Es mañana.

			—Sí, me acuerdo.

			—Me parece increíble haberme enterado que también eras un arcano y conocer a otras personas como nosotros justo un día antes de cumplir dieciséis. Siento como si fuera algo del destino —reflexiona—. De ahora en más, todo va a cambiar, de nuevo; como cuando usé mis poderes por primera vez.

			—¿Eso es bueno o malo?

			—No sé, supongo que un poco y un poco. —Se encoge de hombros—. Pasé momentos aterradores, pero también descubrí cosas increíbles. Como sea, me parece genial que compartamos esto y que Gaspar y León quieran enseñarnos.

			—Sí. Vas a aprender muchísimo.

			Caminamos en silencio hasta llegar al punto en que la calle de tierra se vuelve de cemento. Nos rodean casas grandes, con amplios jardines, veredas arboladas y cubiertas de agujas que caen desde los pinos. De pronto, el viento del mar nos golpea con fuerza, despeinándonos. Débora grita y se ríe, con una mano sostiene su pollera. Una vez que la brisa se detiene, me atrevo a preguntarle lo que más me aterra.

			—¿Qué vamos a decir en el colegio?

			—Pensé que íbamos a mantener nuestros poderes en secreto. —Débora se acomoda el cabello, nerviosa.

			—Por supuesto. Te estoy hablando de otra cosa. Todos están seguros de que me iba a declarar… —Cuando termino de decirlo, siento el calor subir hasta mi rostro. La garganta se me seca.

			—Ah… —La chica se queda mirándome, sonrojada.

			Carraspeo antes de hablar.

			—Débora, yo… hoy, en la plaza, te confesé mis sentimientos. ¿Te acordás?

			—Sí… —responde, con un hilo de voz.

			—Así que… ¿no te pasa nada conmigo? ¿No te gusto? 

			La chica se queda en silencio y mira hacia el piso. Mi corazón se destruye, cae en pedazos hasta mis pies, junto con toda mi sangre.

			—Sí. Sí Me gustás —suelta.

			¡¿Qué?! Mi corazón vuelve a recomponerse y a latir con una fuerza impresionante. Quiero abrazarla y besarla, pero no me animo a moverme. 

			—¿En serio? 

			—Sí.

			Doy un paso hacia ella, pero retrocede.

			—¿Qué te pasa? Me… ¿Me querés de verdad? ¿O es por todo esto de descubrir que somos arcanos?

			—No, Bruno. Yo… ¿Te acordás de tu cumpleaños? Bueno, me gustás desde ese día, o antes, no sé. Pero pensaba que salir iba a ser complicado por todo esto de ser una arcana.

			—¿Por qué tenés miedo?

			—Cuando… —mira alrededor para asegurarse de que la calle sigue vacía—. Cuando me transformo… mi apariencia…

			—Sos igual de hermosa. Yo te quiero, te quiero en cualquiera de tus formas.

			Nos abrazamos. Débora llora en mi hombro y la acaricio. Siento sus lágrimas de alivio en mi mejilla. 

			Cuando se tranquiliza, nos separamos un poco y nos observamos. Su mirada brilla, irritada y llena de lágrimas. Acaricio su rostro despacio. Ella cierra los ojos enseguida. Yo también. 

			Nos besamos mientras asoman las estrellas. Llega un viento helado del mar que nos empuja y nos revuelve el cabello, pero no nos importa. Seguimos juntos.
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			Los dulces en su mochila

			Débora

			16 de agosto de 2003

			¡Es mi cumpleaños!

			Siempre pensé que con mis poderes era capaz de enfrentar cualquier cosa. Pero, cuando no encontré el cuaderno azul en mi mochila, tuve miedo.

			Aunque sé que Bruno leyó algunas páginas, no estoy enojada. Es un dulce y lo guardó y cuidó hasta devolvérmelo.

			Pensé que Bruno iba a odiarme después de ver mi transformación. Por el contrario, me dijo las cosas más lindas del mundo. ¡Me quiere como soy y en mis dos formas! Estoy segura de que el destino arregló que me cruzara con él, con sus amigos y con sus maestros. Cuando los vi en acción como arcanos, tuve la sensación de haber soñado algo similar. 

			Quizás es un recuerdo de una vida pasada… Creo que mi alma y la de Bruno se reconocieron como iguales.

			Juntos vamos a vencer a nuestros enemigos y a descubrir el secreto de nuestros poderes.

			***

			Cambiando de tema, ya es de noche. Este año quise hacer algo más íntimo para festejar mi cumpleaños, así que organicé con Laura y Diana para que nos juntemos a merendar en Cazador de sueños. Es una cafetería muy linda, decorada con artesanías circulares de hilos y plumas en colores llamativos que se usan para absorber y transformar la energía negativa, en especial la de las pesadillas. Es el lugar ideal para celebrar mi año nuevo, después de haber peleado con tantos monstruos.

			Las chicas me acribillaron a preguntas sobre Bruno. Las miré y me pregunté cómo podía explicarles lo que me había pasado. Era imposible. No iban a creerme y estoy casi segura de que perderían la razón si me vieran transformada. Así que solo les conté que Bruno me devolvió el diario íntimo y que se me declaró. Y de ahí pasé directo al momento en que nos besamos. 

			Dieron unos grititos, emocionadas. Yo casi me puse a llorar por la mezcla de felicidad y de vergüenza que sentí. Laura y Diana estuvieron de acuerdo conmigo en que Bruno no debería haber leído ni una hoja del diario, aunque coincidimos en que era difícil resistirse. ¿Quién no querría espiar un poco?

			Me reprocharon por no haberlo llevado al café. ¿Qué sentido tenía? Era una reunión privada con mis amigas. También me preguntaron si él y yo éramos novios. Yo había entendido que sí, pero lo que me contestó Laura se me grabó a fuego en la cabeza: «Nunca se sabe con los chicos. Más ahora, que nadie quiere algo serio».

			Me quedé helada y me arrepentí de no haberlo hablado con él. Enseguida recordé las palabras dulces que me dijo cuándo regresábamos de la casa de Gaspar y me tranquilicé. Todo va a estar bien, ¿no?

			Terminamos el festejo comiendo unas porciones de torta inmensas y brindamos con vasos llenos de gaseosa light. Suena contradictorio después de la comilona, pero nos gusta más.

			Mientras escribo esto, pienso en Mackster, en Vanesa y en Bruno; también en sus maestros. ¿Podré llevarme tan bien con ellos como con Laura y Diana?

			Mariza se peleó con nosotras y se fue al grupo de Anabella… Y, por más que le dije de todo y que me vengué, causándole descompostura con mis poderes, eso no borra el dolor que sentí por su traición. 

			Todavía la extraño.

			No quisiera sumergirme del todo en el mundo de los arcanos y perder a mis amigas. Espero encontrar un equilibrio entre ambas vidas.

			¡Pero el día no terminó ahí! Cuando nos pusimos los abrigos y salimos del café, Bruno estaba esperándome con un ramo de flores y un libro de regalo: la obra poética completa de Alfonsina Storni. 



OEBPS/image/Arcanos2_Tapa_96dpi.jpg
|

=

E
e e g <= 27
AT = e :
(ALY Q===
-, 7
ez &

“OHeATos, URen

PN TANCEY Ty e e— 7~
A \\ B @D =
A\ (i

e





OEBPS/font/ACaslonPro-Italic.otf


OEBPS/image/Logo-Vanadis-con-texto-negro.png
VANADIS





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/Montserrat-Light.otf


OEBPS/font/ACaslonPro-Semibold.ttf


OEBPS/font/ACaslonPro-Bold.otf


OEBPS/image/SomosArcanos2_TITULO_PNG.png





OEBPS/font/ACaslonPro-Regular.ttf


OEBPS/font/Garamond.TTF


OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


OEBPS/image/Divisor1.png





